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CAPÍTULO 1 




NOAH se cortó con la cuchilla, haciendo que la espuma blanca se volviera de color rosa, y lanzó una imprecación mientras metía la maquinilla bajo el grifo y volvía a intentarlo de nuevo. 


Se sentía como un niño, aprendiendo a hacerlo todo por primera vez. 


Dejando escapar un suspiro, levantó la barbilla para pasarse la cuchilla una vez más y en esta ocasión le resultó más fácil. Afortunadamente. Tenía tres cortes que atestiguaban lo mal que lo estaba haciendo. 


Ponía caras, intentando tensar la piel donde hacía falta, pero resultaba incómodo. En el hospital, una bonita enfermera siempre estaba a mano para afeitarlo. Incluso le cortaba el pelo si se lo pedía. Lo único que él tenía que hacer era sujetar el espejo. 


Al principio le había gustado, pero luego se cansó. Él era un hombre acostumbrado a hacer las cosas por su cuenta y cortarse mientras se afeitaba lo hiciera sudar lo enfurecía. Consigo mismo y con el mundo en general. 


En ese momento sonó un golpecito en la puerta. 


Tenía que ser Andrew, pensó. Nadie más sabía que hubiera vuelto y eso era lo que él quería. De modo que no se molestó en abrir. Andrew, con la familiaridad de un hermano, entraría sin esperar más y le daría igual que el cuarto de baño estuviese hecho un asco. 


Pero cuando volvieron a llamar se le encogió el estómago. ¿Y si no era Andrew? Podría ser la prometida de Andrew, Jen, que estaba con él el día que fue a buscarlo al aeropuerto. Y Noah se sentía ligeramente avergonzado delante de ella. 


Cuando llamaron por tercera vez, dejó la maquinilla en el lavabo y salió del baño con la toalla en la mano. Si alguien con dos brazos no podía abrir una puerta o entender una pista… 


Sujetando la toalla entre los dedos, agarró el picaporte con la mano izquierda. 


–¡Ya está bien, no soy sordo! –gritó. Y se quedó inmóvil al abrir la puerta. 


No era Andrew. Ni Jen. Era la mujer más guapa que había visto nunca. Tenía el pelo oscuro, largo, la piel clara y un par de brillantes ojos azules. Y cuando enarcó las cejas, Noah se sintió como un crío al que hubieran reprendido. Sin decir nada, la joven entró en la casa con una caja en la mano y se dirigió tranquilamente a la cocina, volviéndose después de dejarla sobre la encimera para mirarlo con gesto de interés. Pero lo último que él quería era mórbida curiosidad por su situación. O peor, compasión. 


–¿Ha venido para echarle un vistazo al tullido? –le espetó. 


*** 



Lily vio que Noah Laramie se ponía colorado. Parecía un oso con dolor de muelas, pensó. Por el momento, le había gritado antes de abrir la puerta y luego la había acusado de ir a examinarlo como si fuese una atracción de feria. 


Una pena que ella estuviera acostumbrada a lidiar con adolescentes malhumorados. Y, por su forma de mirarla, estaba claro que esa beligerancia ocultaba un problema de inseguridad. Aunque era comprensible. Al fin y al cabo, ella era una completa extraña. 


–¿Está intentando asustarme? –le preguntó, con una sonrisa en los labios. 


Noah la miró, boquiabierto, durante unos segundos. 


–¿Serviría de algo? –le preguntó luego. 


–No, me temo que no. Va a tener que ensayar más su imitación del lobo feroz. 


–Normalmente, la gente espera a ser invitada para entrar en casa ajena. 


–Normalmente la gente no te grita antes de abrir la puerta –replicó ella. 


La joven salió de la cocina para ir al salón, mirando sólo durante un segundo la manga de la camisa sujeta con un imperdible por encima de donde había estado su brazo. Sentía curiosidad por saber cómo lo había perdido, pero preguntar sería una grosería. Jen y Andrew le habían contado que era así, sin añadir nada más. 


A pesar de todo, era un hombre muy alto y de aspecto formidable. Más alto que su hermano, un metro ochenta y ocho más o menos. Y aunque no debía haber hecho mucho ejercicio desde el accidente, parecía estar en forma. Su pelo oscuro, corto, estaba alborotado y aún tenía crema de afeitar en la barbilla. 


–No es fácil tenerle miedo a un hombre que parece Santa Claus. 


–Maldita sea –murmuró él, pasándose la toalla por la cara–. ¿Quién es usted? 


–Lily Germaine –contestó ella, ofreciéndole su mano. Entonces se dio cuenta de que Noah no tenía mano derecha que estrechar y esta vez fue ella quien se puso colorada. 


–No pasa nada. A mí también se me olvida a veces. 


La serena respuesta despertó la simpatía de Lily. 


–Soy amiga de Jen y de Andrew. Ellos me han pedido que pasara por aquí. 


–¿Por qué? 


Lily dio un paso adelante. Iba mal afeitado y había zonas por las que no se había pasado la cuchilla, observó. 


–Jen quería que te trajera unas provisiones. Según ella, te vendría bien que te echaran… 


Lily no terminó la frase. De repente, todo parecía tener doble sentido y lo último que deseaba era insultarlo. 


–¿Una mano? 


Noah sabía que se lo estaba poniendo difícil, pero no podía olvidar lo obvio, que por el momento no podía ir en coche al supermercado y cargar con las bolsas sería un problema. 


–En cierto modo –contestó Lily. 


–Bueno, vamos a quitarnos este asunto de en medio –dijo él entonces, tirando la toalla sobre el sofá–. Soy Noah Laramie y he perdido un brazo. Así son las cosas, no hay que andarse con pies de plomo. Y no te preocupes por cada frase que digas. 


Estaba sonriendo y cuando sonreía era guapísimo. 


–Parece que no es cuestión de «manos» sino de meteduras de pata –intentó bromear ella. 


–Jen es como una madre, pero estoy bien, no hace falta que me traigas nada. 


La sonrisa de Lily desapareció. Jen no le había dicho que iba a tener que pelearse con Noah. No, le había dicho que Noah Laramie era divertido y burlón. Y, a pesar de su franqueza, Lily tenía la impresión de que intentar convencerlo de algo sería tan efectivo como hablar con un rábano y esperar una respuesta. 


–Además, se supone que debo llevarte al rancho Lazy L. 


–Andrew vendrá a buscarme. 


–Andrew ha tenido que ir a Pincher Creek. 


–Entonces Jen. 


–Jen tiene que abrir la panadería y me ha pedido que te trajera estas cosas antes de llevarte al rancho. Así que acostúmbrate a la idea, Laramie: soy tu chófer, te guste o no. Después de fulminarla con la mirada, Noah se dirigió al cuarto de baño. 


–Muy bien, pero sólo hoy. 


Mientras guardaba las cosas en los armarios de la cocina lo oyó cerrar la puerta de golpe. Aquel hombre iba a ser difícil, estaba claro. Lily sacudió la cabeza mientras abría la nevera. Dentro había queso, un bote de ketchup, otro de mostaza y tal vez dos centímetros de leche en una botella de plástico. 


Suspirando, guardó fruta, verdura y varias bandejas de carne en el congelador. ¿Qué comía aquel hombre? Aunque debía arreglárselas porque el fregadero estaba lleno de platos sucios. 


Pero había que limpiar el polvo y se preguntó también quién le haría la colada. 


No había podido decirle que no a Jen porque era su mejor amiga y haría cualquier cosa por ella. Aunque fuese el primer día de sus vacaciones y habría podido levantarse tarde, tomar un café en el patio y tomar el sol en el jardín. 


Lily suspiró de nuevo. Todo parecía una frivolidad comparado con el problema de Noah. Perder un brazo en combate y volver a casa después de tantos años… en fin, hacer la colada no sería una de sus prioridades y era comprensible. Por el momento, lo que debía hacer era recuperarse y tal vez necesitaba ayuda para limpiar la casa. 


Había terminado de guardar las cosas en la cocina y estaba sacudiendo los cojines del sofá cuando oyó la voz de Noah a su espalda: 


–No hagas eso. 


Lily se dio la vuelta. Había terminado de afeitarse, su rostro limpio, aunque con un par de cortes. Sus ojos eran de un azul profundo, tan oscuros que el color apenas era visible. Era un hombre grande, imponente, un hombre que había sido soldado desde los diecinueve años. Su cruda masculinidad era turbadora y, de manera inconsciente, Lily dio un paso atrás. 


¿De dónde había salido esa atracción? No tenía sentido y no le gustaba nada. Ella no podía estar interesada. 


Además, no le gustaba nada que le diese órdenes. 


–¿Por qué no? 


–Porque puedo hacerlo yo. 


Lily arrugó la nariz. 


–¿Y por qué no lo has hecho entonces? 


Eso pareció hacerlo pensar. Aunque la miraba fijamente a los ojos, Lily estaba decidida a no apartar la mirada. Ella no estaba acostumbrada a dejarse intimidar, una profesora de instituto no podía dejarse intimidar. Aunque nunca hubiera pensado que ser profesora de secundaria podría ser una buena preparación para lidiar con ex combatientes malhumorados. 


–Porque no me apetecía. 


–Bueno, pues ahora no tienes que molestarte porque puedo hacerlo yo. Noah dio un paso adelante. –¿Es que no tienes un trabajo? Lily colocó una manta sobre el respaldo del sofá, intentando contener los latidos de su corazón. Algo había pasado cuando Noah Laramie dio un paso hacia ella. Algo había pasado entre esos ojos azules y los suyos que aceleraba ridículamente su pulso. 


–Soy profesora de Economía Doméstica en el instituto. –¿Qué? Pero si no puedes ser mucho mayor que tus alumnos. –Tengo veintisiete años –dijo Lily–. Y llevo tres siendo profesora. 


–¿Y así es como pasas tus vacaciones de verano, haciendo obras de caridad? 


–Esto no es una obra de caridad, Noah –suspiró ella. Llamarlo por su nombre sonaba extraño, ¿pero cómo iba a llamarlo, señor Laramie, capitán? Ése había sido su rango en el ejército, pero ninguno de esos nombres parecía pegar con aquel hombre. 


–¿Cuánto te ha pagado Andrew para que vinieras? 


–Nada, le estoy haciendo un favor a Jen. Aunque, por lo que veo, a este sitio le hace falta una buena limpieza. Podría ayudarte, si quieres. 


–¿Cuánto me cobrarías? 


¿Cobrarle? Lily lo miró, sorprendida. El chico divertido que Jen le había descrito no se parecía nada a aquel hombre y se preguntó si la guerra lo habría cambiado o si tal vez había dejado una parte de sí mismo en el combate. En cualquier caso, aceptar dinero por limpiar un poco aquel sitio no le parecía bien. 


–No te cobraría nada. 


–Eso es caridad y no tengo intención de aceptarla –dijo él, mirando alrededor–. Pero si quieres quedarte hoy, te daré un cheque. Tengo dinero. 


Bueno, eso lo sabía todo el mundo en Larch Valley. Andrew le había comprado su parte del rancho. Además, Noah era oficial del ejército y no tenía familia que mantener. 


–Los amigos ayudan a los amigos. 


–Sí, pero tú no eres mi amiga. Eres amiga de Jen. 


Era lo mismo. ¿Aquel hombre no sabía que la obligación de los amigos era ayudar? Haciendo eso, además, conseguía que Jen y Andrew estuvieran más tranquilos. 


Pero sabía que decir eso provocaría más protestas. Noah Laramie era un hombre orgulloso. 


–Si quieres que sea así, de acuerdo –le dijo. Sencillamente, no cobraría el cheque. Además, sólo sería aquel día. 


–De acuerdo –asintió él–. Y si me llevas al Lazy L, ya que no puedo ir de otra manera, no tendrás que hacer nada más. 


Lily lo observó, sin poder disimular la curiosidad, mientras se sentaba en un taburete para ponerse las botas. Tardó un poco más de lo normal, pero agarró las tirillas de la bota con la mano izquierda y consiguió meter el pie. Hizo lo mismo con el otro y luego estuvo un minuto intentando bajar la pernera del pantalón. 


Lily estuvo a punto de ofrecerle su ayuda, pero si no había querido que ahuecase el cojín del sofá estaba claro que no iba a aceptar ayuda para ponerse las botas. 


–Cuando tú quieras –le dijo. 


Noah se dirigió a la puerta sin mirarla y ella lo siguió, suspirando. 


Le había hecho una promesa a una amiga y no se echaría atrás, por cabezota que fuese Noah Laramie. 


Después de dejarlo en el Lazy L, Lily volvió a la casa. Noah no se había molestado en cerrar con llave, como tanta gente en aquel pueblo tan pequeño, de modo que siguió con lo que estaba haciendo antes de que él saliese del cuarto de baño. 


Jen la había llamado por la noche, agotada, porque tenía que levantarse a las cuatro de la mañana para ir a Snickerdoodles y Lily no se lo había pensado dos veces antes de decirle que sí. 


Jen había sido su primera amiga cuando llegó al pueblo. Ella le había presentado a todo el mundo, haciéndola sentir que, por fin, había encontrado un hogar. El que no había tenido mientras crecía en Toronto. Entonces su «hogar» había consistido en una serie de apartamentos en los que jamás se quedaban demasiado tiempo. Y eso significaba cambiar de colegio constantemente, nuevos compañeros, nuevas rutinas. 


Cuando de niña leyó Ana de las tejas verdes había sentido el mismo anhelo de Ana por tener un amigo de verdad. Pero siempre tenía miedo porque sabía que, tarde o temprano, tendría que dejarlo atrás. 


Pero entonces llegó a Larch Valley a trabajar y se enamoró del pueblo y de su gente. Jen era lo más parecido que había tenido nunca a una hermana. Y aunque algunas veces su casa le pareciese un poco solitaria, no importaba. Tener un sitio propio era lo más importante. Además, le gustaba su trabajo, tenía amigos y pasaba su tiempo libre haciendo cosas divertidas. 


Aunque lidiar con Noah Laramie no era precisamente divertido. 


Mientras fregaba un plato decidió que lo mejor sería no pensar que era un alto y guapo ex soldado o que había sido un héroe en el campo de batalla. Era sólo el hermano de un amigo; un hermano gruñón y orgulloso, además. 


Lily estuvo limpiando hasta dejar la casa brillante y luego puso unas pechugas de pollo a marinar. Por lo que veía en la nevera, Noah había estado comiendo cosas congeladas y una cena decente le sentaría bien. 


Estaba haciendo una ensalada cuando en la puerta apareció la camioneta de Andrew y de ella bajaron Noah, Andrew y Jen. Bueno, ningún problema, había sacado cuatro pechugas pensando que sobraría algo. 


Noah fue el primero en entrar. 


–¿Sigues aquí? 


Lily iba a contestar cuando Jen entró en la cocina. 


–¡Noah! ¿Ésa es manera de saludar? 


–Lo siento –se disculpó él, bajando la mirada–. Es que pensé que ya habría terminado. 


–Estaba haciendo la cena –dijo Lily–. Además, le había hecho una promesa a Jen y yo nunca reniego de mis promesas –añadió, tragando saliva. 


Y era cierto, pensó, recordando el día que todo en su vida había cambiado. Había sido ella la que se quedó, la que esperó, la que había cumplido su promesa. Fue Curtis quien se marchó sin decir una palabra, rompiéndole el corazón. 


–A mí no me has hecho ninguna promesa –arguyó Noah. 


–Una promesa es una promesa de todas formas. 


Las palabras parecieron quedar colgadas en el aire hasta que Noah pareció aceptarlas. 


–No sabía que iban a venir conmigo –le dijo, sin mirarla. 


–Es tu casa, no tienes que disculparte. Iba a dejarte algo de comida para mañana, pero creo que hay suficiente para los tres. Ah, por cierto… tengo que encender la barbacoa. 


Lily salió al patio para alejarse un poco de aquel ambiente tan tenso. Para ser un hombre con una incapacidad era muy independiente y parecía dispuesto a pelearse con ella por cualquier cosa. Aunque no importaba, en realidad era admirable que tuviese tanto carácter. 


Mientras le daba la vuelta al pollo pensó en los largos días de las vacaciones, preguntándose cómo iba a soportarlos Noah. 


Podría echarle una mano en la casa mientras él trabajaba en el Lazy L, así tendría algo que hacer antes de volver al instituto en septiembre. Pero tenía la impresión de que convencerlo no iba a ser fácil. 


Cuando volvió a entrar en la cocina, Jen ya había puesto la mesa para los cuatro. 


–Pero si yo no me voy a quedar… 


–Pues claro que te vas a quedar –la interrumpió su amiga–. Hemos venido los dos porque queremos hablar contigo y con Noah. 


Lily tuvo una extraña premonición. ¿De qué querían hablar? Estaba claro que Noah y ella no iban a llevarse bien. 


–¿Y tengo que quedarme a cenar para eso? 


–Sí, me temo que sí –intervino Andrew–. ¿Tienes un sacacorchos por aquí? 


Lily miró a Noah, que enarcó expresivamente una ceja. Fuera lo que fuera, estaba claro que Jen y Andrew se habían puesto de acuerdo y él también parecía haberse dado cuenta. Y, considerando lo mal que habían empezado, aquello no sonaba nada bien. 


–Prueba en el segundo cajón –sugirió Noah–. Si no, tengo una navaja suiza con sacacorchos por algún sitio. 


Lily no sabía si quedarse o no. Seguramente no debería, pensó, mientras Andrew sacaba unos vasos del armario. 


–¿Y esos vasos? No los reconozco –dijo Noah. 


–Eran de mamá y papá –contestó su hermano–. La casa estaba amueblada cuando la alquilé, pero no había vasos y platos, así que los he traído de casa. 


Noah miró los vasos con una expresión indescifrable. –Nosotros no los necesitamos, hemos comprado una cristalería nueva –dijo Jen. 


Jen y Andrew se miraron y Lily volvió a sentir esa opresión en el pecho. Era evidente que estaban locos el uno por el otro, pero la palabra «boda» hacía que se sintiera incómoda. 


–Jen, ¿te importa poner el arroz en un cuenco? Voy a sacar el pollo de la barbacoa. 


Una vez en el patio se dio cuenta de que había olvidado el plato, pero cuando se dio la vuelta Noah estaba tras ella con el plato en la mano y una sonrisa irónica en los labios. 


–Gracias. 


–Están planeando algo –dijo él. 


–Sí, yo también lo creo –murmuró Lily. 


–¿Se te ocurre qué podría ser? 


–Ni idea –contestó ella, sin mirarlo. 


–Vaya, vaya, Lily Germaine, que parecía de piedra cuando trataba conmigo, de repente se pone nerviosa cuando hablan de una boda… qué interesante. 


–No seas bobo. 


–Soy muchas cosas, señorita Germaine, pero no soy bobo. Y sé lo que es una retirada táctica. 


Lily se dio la vuelta. Sí, hablar de bodas la ponía nerviosa porque algunas decepciones dejaban cicatrices que nunca curaban del todo. Pero ella no le había contado nada a Jen. Era su pasado, su problema, no el de su amiga. 


–No sé de qué estás hablando. Yo me alegro por los dos, se quieren muchísimo –Lily iba a pasar a su lado, pero Noah la tomó del brazo. 


–No hablaba de ellos, hablaba de ti. He visto tu expresión. 


–Tú sabes de mí todo lo que tienes que saber –replicó ella. 


–Lo dudo. 


–Y yo no sé nada sobre ti –insistió Lily, apartándose para entrar de nuevo en la cocina–. Aparte de que estás de mal humor por las mañanas. No, en realidad no sólo por las mañanas. 


–Siento lo de hoy –se disculpó Noah entonces, apoyando un pie en el primer escalón del porche. 


–Disculpas aceptadas. 


–La verdad es que antes no era tan malhumorado –después de admitirlo, Noah dio un paso atrás, sorprendido–. No sé por qué he dicho eso. 


Lily esbozó una sonrisa. 


–Tal vez intentabas dar una buena impresión. 


–No, creo que he perdido todas las oportunidades de hacer eso. 


Estaban sonriendo los dos y Lily se dio cuenta de que llevaban varios segundos mirándose en silencio. 


–Deberíamos entrar, la cena está lista. 


Una vez dentro, siguió sonriendo para mantener las apariencias, aunque la alegría de Jen y Andrew eclipsaba la de los demás. Andrew levantó su vaso, invitándolos a hacer lo mismo. 


–Quiero hacer un brindis –anunció, tomando la mano de Jen– por mi chica, por decirme que sí. Por Noah, que ha vuelto a casa. Y por Lily, que está siendo tan generosa como siempre. 


Lily tuvo que hacer un esfuerzo para seguir sonriendo. Estaba claro que Andrew y Jen eran absolutamente felices y, aunque se alegraba por ellos, no podía evitar sentir cierta tristeza. 


–Bueno, yo creo que éste es tan buen momento como cualquiera para decir lo que tenemos que decir –siguió Andrew–. Hemos venido aquí esta noche… bueno, Noah, eres mi hermano así que quiero pedirte que seas el testigo en la boda. 


–Y yo quiero que tú seas mi dama de honor, Lily –dijo Jen. 


Lily y Noah se miraron, atónitos. 


La idea de tener que recorrer el pasillo de la iglesia era aterradora. No podía hacerlo. Incluso como dama de honor sería un fraude… 


–Pensé que querías que fuese Lucy –empezó a decir, para disimular su desconcierto. No había ido a una boda desde que la suya fracasó y había sido más o menos fácil evitarlas inventando algún problema de horarios, una enfermedad. Nunca le había dicho nada a nadie. 


Pero no podía inventar una excusa para la boda de Andrew y Jen porque eran sus mejores amigos. Además, se sentía culpable por vacilar, aunque fuera un segundo. 


–Lucy está embarazada de siete meses. Además, yo quiero que seas tú. 


Lily no sabía qué decir. Si ella fuera a casarse, algo que no imaginaba que pudiera pasar ni en aquel momento ni en el futuro, también querría que Jen fuera su dama de honor. 


–Claro que sí –dijo por fin, apretando la mano de su amiga–. Es un honor para mí, es que me ha pillado por sorpresa. Nunca he sido dama de honor. 


–Y Noah es el único hermano de Andrew, así que sería muy importante para él… y vuestro padre se sentiría orgulloso, ¿no crees? 


Lily sabía que no había podido llegar a tiempo al funeral de su padre y lo vio parpadear… ¿tenía los ojos empañados? ¿Habría tenido tiempo de llorar por Gerald en medio de su propia tragedia? 
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